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AL LECTOR

Dedico este trabajo histórico,

al llustrísimo Señor Doctor Juan

Bautista Castro, Arzobispo de Ca-

racas y Venezuela, para ser ofren-

dado en el Primer Centenario de la

Independencia Nacional.

Manuel LANDAETA ROSALES.

Caracas: 25 de Octubre de 1910.





UN APLAUSO Y UNA SALVEDAD

Digna cosa es, á la verdad, que se conserven en

los dípticos nacionales los nombres de quienes con

sus luces y servicios prestaron auge á la causa de nues-

tra independencia en todos los estrados de la vida social.

Hasta ahora ha sido un prejuicio de muchos es-

critores el de que el Clero, como tal y movido sólo

de principios retardatarios, fue enemigo de la idea

emancipadora poniendo toda su influencia en favor del

gobierno colonial; sin que hayan bastado á disipar

semejante injusticia de criterio los preclaros nombres
de eclesiásticos que desde el primer momento apa-

recen figurando entre los de nuestros proceres más
egregios.

Todo ese empeño ha tenido por objeto el pre-

sentar á la Religión como amparadora de la tiranía

y mostrar el resorte de la superstición ó del fana-

tismo, manejado hábilmente por los clérigos, como
uno de los mayores obstáculos para que el senti-

miento patriótico se abriera campo en el espíritu

del pueblo. Por nada se ha querido tener en cuen-
ta la situación excepcional que al Clero corresponde
en medio de los trastornos públicos; ni el oficio mo-
derador que está llamado á ejercer en esas horren-
das conmociones del orden social; ni la obscuridad
del problema en aquellos primeros días de la lucha,
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lo cual debía mantener indeciso el juicio de mucha
gente grave inclinándola más bien hacia lo estable-

cido. Ni se descartan los excesos del apasionamien-
to personal,—provocado ya por ignorancia, ya por
un mal entendido celo,—para desviar de la Religión
misma las diatribas que, en todo caso, debieran re-

caer sólo sobre los individuos. Junto con esas, mu-
chas otras consideraciones podrían hacerse para jus-

tificar el hecho de que una porción del clero vene-
zolano se mantuviese fuera del movimiento de eman-
cipación política, y más bien prestara su apoyo al

régimen colonial.

Por fortuna, ya hoy los rumbos del historiador

parecen cambiar, y aplacadas las intemperancias de
criterio se comienza á estudiar sosegadamente los

sucesos; reconociéndose con la serenidad del buen
juicio que no fue aquélla una situación tan clara y
definida como para que todos pudieran desde lue-

go lanzarse sin escrúpulo por el camino que se

abría, no siendo otros sino los reos de lesa patria quie-

nes tal senda rehusaran seguir. Ya se comprende
por qué en el seno de una misma familia pudo ha-

ber unos miembros patriotas y otros realistas, sin

que el haber combatido algún antepasado en las fi-

las del Rey constituya deshonra para sus actuales

descendientes; y conforme á idéntico principio es

preciso juzgar también de la conducta del Clero en
los días de la magna lucha.

Siempre será muy grato, sin embargo, el ofre-

cer al recuerdo y veneración de la posteridad una
falange preciosa de eclesiásticos que, adscritos al

servicio de la patria naciente, supieron hacer todos

los sacrificios, al par de sus más calificados funda-

dores, para llevar adelante aquella máxima empresa
libertaria.

Hé ahí por qué nos complace el trabajo que la

acucia infatigable del General Manuel Landaeta Ro-
sales, con la mira de desvirtuar el prejuicio que
arriba mencionamos, entrega hoy al publico; hé
ahí por qué atribuimos verdadera importancia á esa



lista en la cual aparecen los sacerdotes que toma-

ron partido por la emancipación desde el año de

1797 hasta el de 1823; lista nada exigua, en ver-

dad, y que constituye notable mayoría tratándose de

una agrupación social que necesariamente ha de ser

reducida en número.

Debemos, no obstante, hacer una salvedad. Cuan-
do aplaudimos la actitud patriótica del sacerdote y
nos regocijamos por los servicios que él ha presta-

do á la causa nacional, no entendemos referirnos

sino á los hechos en que el decoro y las exigencias

del estado sacerdotal quedaren bien resguardados.

De ninguna manera intentamos aprobar aquellos

procederes descabellados en que el ministro del san-

tuario, desatendiendo los reclamos de su sagrada dig-

nidad, violando las canónicas prescripciones, se lanza

al campo de la lucha armada para blandir el sable

y teñirse las manos con la sangre de las batallas.

Cada categoría de individuos tiene su puésto en el

movimiento social, y según sea la categoría á que
se pertenezca así será la forma de su influencia en
los asuntos públicos: rarísima vez ocurrirán tan anor-

males circunstancias que puedan excusar una pa-

sajera alteración de ese orden exigido por la na-

turaleza.

De ahí que no nos sea lícito reconocer como
ejemplo de un patriotismo meritorio ante la Iglesia

la conducta de esos clérigos que, deponiendo las in-

signias de la milicia santa, apropiáronse los arreos

marciales para favorecer la causa de la independen-
cia por el hierro y por el fuego. Semejante proce-

der en un eclesiástico es una extravagancia sacrilega

que no se explica sino por un desconcierto de juicio

rayano en frenesí, ó por un error de vocación que
encuentra manera al parecer expedita de repararse,

en el pretexto de defender una noble causa. El
sentir del pueblo cristiano en ese punto ofrece siem-
pre una rectitud muy categórica, y la agria censura
con que vitupera al sacerdote que de tal modo pos-

pone el decoro de su ministerio, no es jamás ate-
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imada por los méritos de orden puramente humano
que en sus aventuras guerreras ó políticas haya po-

dido conquistar.

Entre los nombres que nos da el catálogo á que
estas líneas se refieren, algunos hay respecto de los

cuales son aplicables las anteriores reflexiones; por
lo que, debiendo y todo figurar en ese elenco, no
puede, sin embargo decirse que sus gestos guerre-

ros redunden en honra y gloria de la Iglesia.

Hecha esta salvedad, en cumplimiento de en-

cargo recibido del Ilustrísimo y Reverendísimo Se-

ñor Arzobispo, á quien el autor dedica su trabajo,

no tenemos sino expresar que su Señoría lo acoge
complacido, agradeciendo sobremanera al buen ami-
go General Landaeta Rosales la ofrenda de su acu-

ciosa labor para poner de resalto la participación

del clero venezolano en la lucha por la indepen-

dencia.



Sacerdotes que sirvieron á lo causo de Ba Indepen-

dencia de Venezuela de 1 797 á S 523.

A

Fray Mtro. José Simón Archila.—Misionero

en Barinas. Fne gran patriota y el qne casó á Páez

y le salvó nna vez.

Fray Francisco de Andújar.—Maestro de gra-

mática de Bolívar. Procurador de las Misiones de
Barinas, donde fue de los patriotas, de 1810 á 1811.

Pbro. Dr. Buenaventura Arias, de Mérida.

Fue de los patriotas que firmaron la Constitución de
allí en 1811, después Obispo de aquella Diócesis.

Fray Tomás Alemán, de Barcelona, patriota.

Fray Dr. Celestino Alemán, de Barcelona, pa-

triota.

Fray Antonio Alemán, de Barcelona, patriota.

Pbro. José AmEzquita, de Barcelona, patriota.

Fray Ignacio Alvarez, Miembro del Gobierno
patriota de Trujillo en 1810 y 1811.

Pbro. Dr. Juan Manuel de Aldázaro, de Ca-
rora, patriota.

Pbro. Sebastián Alearo y Herrera, de Barce-

lona, patriota.

Pbro. Pedro Manuel de Aguinagalde.—Fue



— 12 —

Provisor del Obispado de Guayana, después que la ocu-

pó el Ejército Libertador.

Pbro. Dr. Felipe Avila.—Fue también Provisor
del Obispado de Guayana, después que la ocupó el Li-

bertador.

Pbro. Dr. Manuel Antonio Arbelais, de Za-
raza.—Después de servir con los realistas, se incor-

poró á los patriotas, combatiendo con valor, activi-

dad é inteligencia.

Fray Luis Almanza.—Capellán del Ejército de
Oriente, que murió en la batalla del Arao en 1814.

Pbro. Fernando Amezquita, de Barcelona, pa-

triota.

B

Pbro. Dr. Diego Botinos, cumanés.—Fue
miembro del Gobierno Provincial de allí en 1810 y
1811.

Pbro. Dr. Domingo Bruzual de Beumón, de

Cumaná, patriota de muchos servicios.

Pbro. Br. José Ignacio Briceño, de Barinas,

que figuró allí en 1810 y 1811.

Pbro. Dr. José Ignacio Briceño Pacheco.—
Miembro del Gobierno Plural de Trujillo en 1810 y
1811.

Pbro. Manuel Barroso, de Aragua de Barce-

lona.—Militó en la guerra de Independencia, llegando

á ser Comandante del Ejército Libertador.

Pbro. Venancio Becerra.—Acompañó al Gene-
ral Páez en las campañas de Apure.

Pbro. José Félix Blanco, de Caracas.—Cape-

llán del Ejército Libertador y Vicario General.—Ge-
neral de Brigada de Colombia, hacendista, político,

historiador, Ministro de Estado y Candidato á la Pre-

sidencia de Venezuela.
Pbro. Dr. Antonio María Briceño.—Acompañó

al General Páez en las campañas de Apure.
Pbro. Dr. Angel María Briceño.—Vicario Gene-
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ral del Ejército Libertador en la Batalla de Carabobo,

el 24 de junio de 1821.

Pbro. Dr. Domingo Blandín, de Caracas, her-

mano de Don Bartolomé Blandín, adicto á la cansa

de la Independencia.

c

Pbro. Dr. José Cortez Madariaga, Chileno.

—

Célebre protagonista de la Revolución de 19 de abril,

siendo Canónigo de la Catedral de Caracas.—Fue el

primer Plenipotenciario de Venezuela á la Nueva Gra-
nada.—Estuvo preso por patriota en Ceuta.—Fue Di-

putado al Congreso de Cariaco en 1817 é hizo grandes

esfuerzos por la causa de la Independencia de Ve-
zuela, militando con Miranda en 1812 y con Montilla

en Cartagena en 1820.—Murió en Río Hacha en 1826.

Pbro. Dr. Luis José de Cazorla, de Valencia.

—

Fue de los signatarios del Acta de la Independencia de
Venezuela, como Diputado por aquella ciudad.—Mu-
rió en Caracas el 5 de febrero de 1812.

Pbro. N. Cúrvelo.—Acompañó al General Páez
en las campañas de Apure.

Pbro. N. Castro.—Muerto en la Casa-fuerte

de Barcelona, el 7 de abril de 1817.

Fray F. Cova, de la Habana, perseguido en Ca-
racas en 1815.

Pbro. Dr. Andrés A. Callejones, de Cumaná.
—Murió preso en las bóvedas de La Guaira, por pa-

triota, el 13 de enero de 1813.

Pbro. Ramón Calzadilla.—Capellán del Hos-
pital Militar de los patriotas, en Caracas, en 1821.

D

Pbro. Lcdo. Juan Antonio Díaz Argote, de
Villa de Cura.—Fue de los Diputados al Congreso
de 1811 por aquella ciudad, firmando el Acta de In-
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dependencia.—Murió siendo Canónigo de la Catedral de
Caracas el 11 de febrero de 1830.

Pbro. Dr. Salvador Delgado, de Calabozo.

—

Fue Diputado por Nirgua al Congreso de 1811 y fir-

mó el Acta de Independencia.—Murió siendo Cura de
Santa Rosalía en Caracas, el 9 de mayo de 1834.

Pbro. Jacinto Duran—Capellán de la 1$ expe-

dición de los Cayos al mando del Libertador, en 1816.

Fray Miguel Díaz.—Fue Capellán del Ejército

Libertador, muriendo en la Batalla de Boyacá, el 7

de agosto de 1819.

E

Pbro. Calixto EstévEz.—Patriota de Cumaná.

F

Pbro. Dr. Ignacio Fernández Peña, de Ejidos.

—

Fue Diputado por Barinas al Congreso de 1811, fir-

mando el Acta de la Independencia.—Fue el 49 Ar-
zobispo de Caracas y Venezuela, muriendo el 18 de
enero de 1849.

Pbro. Dr. Manuel Narciso Falcón.—Fué con
la emigración de San Carlos á Nueva Granada en
1814.

G

Pbro. Dr. Agustín González.—Cura y Vica-

rio de La Guaira. Se le condenó por la Revolu-
ción de Gual y España en 1797, á extrañamiento

perpetuo, al Convento de San Francisco de Cádiz.

Ocultó á don Manuel Gual.

Pbro. Dr. Antonio González.—Capellán cas-

trense de las tropas patriotas de Caracas, de 1810

á 1814.

Pbro. Dr. Sebastián Gallegos.—Capellán cas-
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trense de las tropas patriotas de La Guaira, de

1810 á 1814.

Pbro. Manuel González.—Cura de la Iglesia

de Dolores, de Barinas. Fue de los patriotas de

1810, allí.

Pbro. Francisco Gualdrón.—Cura de la Igle-

sia del Carmen, eu Barinas. Fue de los patriotas

de allí en 1810.

Pbro. Juan Granadillo.—Patriota de Guayana,
de 1817 á 1821.

Pbro. José Ramón Godoy.—De Barcelona. Pa-

triota.

Pbro. Juan Antonio Godoy.—De Barcelona.

Fue sacrificado en la Casa-fuerte de allí, el 7 de

abril de 1817.

H

Pbro. Eduardo Antonio Hurtado.—De Ara-

gua de Barcelona. Militó en el Ejército Libertador,

llegando á ser Coronel de Colombia y político muy
notable.

Pbro. N. Herrera.—De Barcelona. Patriota.

Pbro. F. Herrera.—De Barcelona. Patriota.

Pbro. Juan José Herrera.—De San Carlos.

Fué con la emigración de 1814 al Occidente.

Pbro. José Manuel Hurtado.—Capellán de

Ejército.

L

Fray Jacobo Laguna.—De Cumaná. Fue Cape-
llán del Ejército del General J. F. Bermúdez y juró

allí la Constitución de 1811.

Fray José Joaquín Labrador.—Juró la Cons-
titución de 1811, en Cumaná.

Pbro. Marcelo Laguna.—Fue deportado á Cá-
diz, por patriota, volviendo años después en unión
de la esposa del General Juan Bautista Arismendi,
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que también estuvo detenida en España. El Presbí-

tero Laguna murió en el tránsito.

Pbro. Joaquín LiEndo.—Fue de los actores de
la Revolución del 19 de abril de 1810, en Caracas.

Fray Bernardo Lanfranco.—Comendador del

Convento de las Mercedes de Caracas. Fue de los

signatarios del Acta de 19 de abril de 1810, en
Caracas.

Pbro. Mtro. D. Juan Francisco Lozano.—
Cura de Campano, adicto á la Revolución de Gual

y España, en 1797.

Iixmo. Dr. Rafael Lazo de la Vega.—Obis-

po de Mérida. Fue realista hasta 1820 que siguió

la causa de los independientes.

M

Pbro. Bartolomé Mascareñas.—Tomó parte

en el pronunciamiento de Barcelona por la Revolu-
ción del 19 de abril de 1810.

Pbro. Bartolomé Monsant.—Cura Vocal de

la Junta Patriota de Trujillo, en 1810.

Pbro. Dr. Ramón Ignacio Méndez.—De Ba-

rinas. Fue Diputado por Guasdualito al Congreso de

1811: hizo la campaña de Apure con el General
Páez, en la guerra de Independencia. Fue Senador
de Colombia y 3er. Arzobispo de Caracas y Vene-
zuela, muriendo en Villeta, Nueva Granada, el 6

de agosto de 1839.

Pbro. Enrique Manzaneda Salas.—Miembro
de la Junta Patriótica de Mérida de 1810 y sirvió

con el General J. A. Páez en Apure, en 1816 á

1817.

Pbro. Dr. Luis Ignacio Mendoza.—De Tru-
jillo. Fue Diputado por Obispos al Congreso de 1811

y Vicepresidente de él, firmando el Acta de Inde-

pendencia y desempeñando otros puéstos importantes

eclesiásticos. Murió en Mérida el 14 de febrero de

1828, siendo Deán de la Catedral de allí.
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Pbro. José Tomás Montenegro.—Fue Cape-
llán del Ejército del General Miranda en 1811. En
agosto de aquel año acusó al mismo ante el Con-
greso por sus actos despóticos y luego don Juan
Toro, Mariano Montilla, Miguel Carabaño y Doctor
Miguel Peña, también le acusaron por las mismas
razones á aquel Jefe.

Pbro. José Manuel MartEL.—Sacerdote de Ca-
racas, grande amigo de Miranda.

Pbro. José María Márquez.—De Cumaná. Fue
Capellán del Ejército de Oriente, al mando del Ge-
neral S. Mariño en la campaña del Centro, en 1814,

cayendo prisionero en la Batalla del Arao, lleván-

dosele á las prisiones de Puerto Cabello, donde
murió.

Pbro. Manuel Machuca.—Patriota barcelonés.

Fray Francisco Márquez.—De Puerto Rico.

Fue Capellán de los Ejércitos de Miranda y Bolí-

var, de 1812 á 1814.

Fray Felipe Mota.—Prior de un Convento de

Caracas. Fue de los signatarios del Acta del 19

de abril, en Caracas, en 1810.

Pbro. Silvestre Méndez.—Prepósito del Ora-
torio de San Felipe Neri, de Caracas. Fue patriota

decidido.

Pbro. Juan José Mendoza.—Perseguido en Ca-
rúpano, en 1814, y rechazado de Trinidad por pa-

triota decidido.

Fray José María de Málaga.—Prefecto de las

Misiones de Capuchinos. Fue perseguido por el Ge-
neral Moxó en 1816.

N

Fray P. N.—Del Convento de las Mercedes en
Caracas. Compuso un soneto ó canción americana para

la Revolución de Gual y España en 1797, el cual

conserva inédito el suscrito.

s
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Pbro. Br. Ramón José Nadal.—Patriota Bar-

celonés.

Fray Juan Antonio Navarrete.—Del Conven-
to de San Francisco de Caracas, el cual llevó una cró-

nica, cuyo 79 Libro se halla inédito en la Biblioteca

Nacional, de Caracas.

Pbro. Dr. Francisco Javier Narvarte.—Vi-
cario de Valencia que capituló allí en 1814.

O

Fray. Juan Agustín OrTiz.—Prior del Conven-
to de dominicos de Mérida.—Fue miembro del Go-
bierno de aquella Provincia en 1810 y firmó la

Constitución de allí en 1811.

Pbro. José Luis OvallES.—Acompañó al Gene-
neral Páez en las campañas de Apure.

Pbro. Juan de Orta.—Era Cura de Ocumare
del Tuy cuando Rósete sacrificó la guarnición patrio-

ta y vecindario de allí, por lo que dirigió una nota

al Arzobispo en febrero de 1814, describriéndole

aquellos hechos horrorosos que presenció en unión
de otros sacerdotes.

Pbro. Pedro Osío.—Cura Patriota de Guacara,
á quien Boves envió como parlamentario á Valencia

en 1814, ante los patriotas allí encerrados.

P

Pbro. Dr. Andrés Padilla Morón.—Patriota

Cumanés que presidió la primera Asamblea Legislativa

de allí en 1812.

Pbro. Dr. Juan José PerEra de Carora.—En-
tusiasta por la Independencia.

Pbro. N. Perdomo.—Capellán del Ejército Li-

bertador en la Batalla de la Puerta, donde murió el

15 de junio de 1814.

Pbro. Dr. Agustín Palacio.—Acompañó al Ge-
neral Páez en las campañas de Apure. Era herma-
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no de los célebres Palacio de Mijagual en Barinas.

Pbro. Br. Manuel Antonio Pérez Carvajal.
—Patriota notable de Barcelona.

Pbro. Pedro Pérez Carvajal.—Patriota de Bar-

celona.

Fray Esteban Prado.—Acompañó al General
Páez en las campañas de Apure y mnrió en la sor-

presa del Rincón de los Toros en 1818.

Pbro. Dr. Remigio Pérez Hurtado.—Fne Pro-

visor del Obispado de Guayana en la época de Co-
lombia.

Pbro. Miguel Peraza.—Prebendado de la Catedral

de Caracas á quien el Libertador otorgó pensión en
1827. Fue Cura de Guarenas en 1814.

Pbro. N. Pardo.—Militó con el General Páez en
las campañas de Apure.

Pbro. Pedro Planas.—Cura de Bovare en Bar-
quisimeto, asesinado por los realistas en 1814.

Pbro. Pedro Pineda.— De Barquisimeto.—Fue
perseguido por los realistas en 1813.

Pbro. N. Pimentel.—Cura de Yaritagua.—Fue
perseguido por los realistas en 1814.

Q

Pbro. Dr. Juan Nepomuceno Quintana.—De
Caracas.—Fue Diputado por Achaguas al Congreso
de 1811, firmando el Acta de la Independencia.—Mu-
rió ahogado en viaje para España, en octubre de 1812.

Pbro. Carlos Quintana.—Cura de San Carlos.

—Fue mutilado y desollado vivo en aquella ciudad
por los realistas, en 1814.

R

Pbro. José Rosello.—Patriota de Cumaná.
Pbro. Francisco José Ribas.—De Caracas.

—

Fue de los signatarios del Acta del 19 de Abril de
1810.
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Pbro. Marcos Ribas.—Hermano del anterior, y
del heroico General José Félix Ribas.

Pbro. Francisco Antonio Rosario.—Miembro
del Gobierno Patriota de 1810 en Trnjillo y signata-

rio de la Constitución de allí en 1811.

Fray Marcos Romero.—Guardián del Convento
de San Francisco de Caracas en 1810.—Fue de los

signatarios del Acta del 19 de Abril de aquel año.

Pbro. José Antonio Rendón.—Miembro del

Gobierno Patriota de Trujillo en 1810 y 1811 y Ca-
pellán de Ejército en 1813.

Pbro. Dr. Juan Antonio Rojas Queipo.—Rector
del Seminario de Caracas.—Fue de los signatarios del

Acta del 19 de Abril de 1810 y después siguió la

causa realista.

Pbro. Ramón Rojas.—Patriota barcelonés.

Pbro. N. Rondón.—Patriota barcelonés.

Pbro. Manuel Ruiz.—Patriota barcelonés.

S

Fray Manuel Sellén y Badía.—Tomó parte

en el pronunciamiento de Barcelona por la Revolu-

ción del 19 de Abril de 1810.

Pbro. Tomás Sandoval.—Cura de Guacara.

—

Se le recluyó en Caracas por la Revolución de Gual

y España en 1797.

Pbro. Lorenzo Santander.—Acompañó al Ge-
neral Páez en las campañas de Apure.

Pbro. Félix Sosa.—Acompañó al General Páez

en las campañas de Apure.
Pbro. Juan Bautista Sierra.—Estuvo en la

Casa-fuerte de Barcelona.

Pbro. Francisco José Silva.—Patriota decidido,

perseguido y sacrificado en La Guaira en 1814.

Pbro. Felipe Sifontes.—Fue herido en la Casa-
fuerte de Barcelona y muerto después.

Pbro. D. José de Segóvía.—Vocal de la Junta
Patriota de Trujillo en 1810.
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Pbro. Diego Bernardo Sánchez Torres.—Pa-

triota cumanés.

T

Pbro. Dr. Mariano Talavera y GarcéS, de

Coro.—Fue de los que firmó la Constitución de Mé-
rida en 1811, orador sagrado notabilísimo y Obispo de

Trícala, Vicario Apostólico de Guayana, Senador, etc.

Pbro. Trinidad Travieso.—Acompañó al Gene-
ral Páez en las campañas de Apure.

Fray Felipe Tejada.—Murió en la Casa-fuerte

de Barcelona el 7 de abril de 1817.

Pbro. Dr. Andrés Torrellas, de Siquisique.

—

Fue primero realista hasta Coronel, incorporándose

muy tarde á la causa de la Independencia, sirviendo

en el Ejército Libertador y más después en los Con-
gresos.

u

Pbro. Dr. José Vicente de Unda, de Gua-
nare.—Fue Diputado por aquella ciudad al Con-
greso de 1811, firmando el Acta de Independencia.

Llegó á ser Obispo de Mérida, muriendo en aquella

ciudad el 16 de julio de 1840.

Pbro. José Antonio Unda, guauareño que es-

tuvo á punto de ser fusilado por Puig en 1813, por
patriota.

Pbro. Francisco Antonio Uzcátegui.—Canó-
nigo de la Catedral de Mérida. Fue Miembro del

Gobierno de allí en 1810.
Pbro. Dr. Francisco Urbaneja.—Patriota bar-

celonés.

V

Pbro. Dr. Domingo de VaelEnilla.—Patriota

de Cumaná, que fue Presidente del Gobierno de
aquella Provincia en 1811.
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Pbro. Domingo Antonio Vargas.—Acompañó
al General Páez en las campañas de Apure de 1816
á 17.

Pbro. Santiago Villarreal, de San Felipe.

—

Fue alanceado allí mismo, de orden del Jefe rea-

lista Don José Millet, el 11 de octubre de 1813.

Z

Pbro. Vicente Zembi.—Fue uno de los actores

del 19 de Abril de 1810 en Caracas y Capellán
del Ejército de Campo Elias en 1813.

Sacerdotes patriotas perseguidos por el realista

Coronel Juan Nepomuceno Quero y enviados

presos á España en setiembre de 1514.

Pbro. Domingo Tremaría, Vicario de Calabozo.

Fray Francisco González, Guardián del Convento
de franciscanos de Caracas, murió á las 48 horas

de navegación.

Fray Domingo Hernández Noya, franciscano.

Pbro. José María Aguado, Cura de San Se-

bastián.

Pbro. José Félix Roscio, hermano del Dr. Juan
G. Roscio.

Fray Ramón Betancourt, Prior de los Dominicos.
Fray Manuel Samaniego, Dominico.
Pbro. Francisco Javier de Jaén, del Oratorio

de San Felipe.

Pbro. José María Aguilar Verde, Cura de Yare.

Pbro. Juan Francisco Atencio, Sacristán mayor
de San Pablo.
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Pbro. Dr. Gabriel José Lindo, Rector de la

Universidad de Caracas, que murió en España.
Pbro. Andrés Domínguez, Capellán de La Pastora.

Pbro. José Antonio Pérez de Velasco, que al-

canzó á ser electo obispo en 1849.

Pbro. Silvestre López Méndez que no llegó á

deportarse por hallarse de muerte.

Estos 14 sacerdotes, más 14 ocultos que no se

hallaron y 36 que habían emigrado, fueron perse-

guidos por los realistas.

Los que se llevaron á España se les tuvo en

Cádiz presos y después confinados en la Península.

Sacerdotes patriotas que envió Boves de Oriente

para llevarlos á España presos como lo fueron

en noviembre de 1514.

Pbro. Dr. Santiago Zuloaga, Provisor de 1807
á 1810, y que se había destacado como patriota

notable desde el 19 de Abril de 1810.

Pbro. Carlos Castro, Capellán de la Trinidad.

Pbro. Francisco Tomás Gutiérrez.

Pbro. Joaquín Rada.
Pbro. Tomás A. Calzadilla, Capellán del Ejér-

cito del General Piar en 1813 y 1814.

Pbro. Pedro Vicente Grimón, barcelonés notable
que después alcanzó el grado de Coronel en el Ejér-
cito independiente y murió de Diputado en la Gran
Convención de Ocaña en 1828.
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Miembros del Clero Venezolano, adictos á la causa
republicana, cuyos nombres se ignoran.

Los religiosos de los Conventos de Dominicos
y de Mercedes de Caracas, que eran adictos á la

causa de la emancipación política de Venezuela, y
de los cuales muchos perecieron en el terremoto de
26 de marzo de 1812.

*

Los estudiantes del Seminario de Caracas, que
junto con los de la Universidad de la misma, com-
batieron como soldados en las campañas de 1814
contra Boves y Rósete, estudiantes que murieron
casi todos en los combates ó sacrificados al ser pri-

sioneros. De los seminaristas muchos hicieron la

campaña con sus mismos trajes talares por lo pre-

cipitado de las marchas y por la falta de trajes

seculares.

Los talaristas ó jóvenes N. Argüíndegui, Juan
Bautista Reyes, Fernando Sabino y otros, que se

hallaron en la heroica defensa de la Casa-fuerte,

de Barcelona, el 7 de abril de 1817, cuando fue

atacada por el Jefe realista Don Juan de Aldama
que pasó á cuchillo la guarnición y el vecindario

allí asilado.

Todos los anteriores datos, son obtenidos de
fuentes dignas de fe, faltando muchos sacerdotes á

quienes Morillo persiguió en la Isla de Margarita y



— 25 —

en otros puntos de Venezuela, de 1817 á 182Q, co-

mo se ve de sus Memorias que acaban de publi-

carse en España en 1910, en cuatro volúmenes.

Caracas: 19 de abril de 1911.








